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Prohableniente, los que nos han hecho el

honor ele leer nuestros artículos anteriores, ha-

br/in supuesto quizñs, (|ue vamos á aconsejar la

absoluta abstención política del ciudadano. No;

lejos de nosotros esa idea, que importaría el

más completo desconocimiento de los deberes y

derechos democráticos. Tampoco aconsejaremos

que no se luche; por el contrario, creemos que

la lucli i entre opuestos ideales, sea en

el orden que fuere, es siempre síntoma inequí-

voco de vida libre, y bien encaminada en el sen-

dero por el cual se Íleo a al verdadero progreso

de los pueblos.—El indiferentismo político, de

la manera que nosotros lo encaramos, es una

cosa muy distinta á la abstención y á la lucha

política, como es distinta la pasión patriótica á

la pasión personal, ó en otros términos niAs es-

plicitos: una cosa es la política y otra cosa es

el politiquerismo; una co.sa es cumplir con los

deberes del ciudadano y otra cosa es vivir eter-

namente ocupado de la política. En el primer

caso se llena una misión democr.ática, y en el

setíundo se ejerce una tontería.

No podia aconsejar otra cosa, quien como

nosotros ha formado del patriotismo un ideal

purísimo, y que su vida es una serie de .sacri-

ficios y de abnes;aciones en servicio de e.se ideal,

luchando en todos los terrenos por la grandiosa

cau.sa de la prosperidad y felicidad de la patria.

Lo que nosotros quisiéramos, no es que

nuestros ciudadanos se abstengan de concurrir

á depositar su vpto por los candidatos de su pre-

dilección—ni que abandonen el partido de sus

afecciones tampoco,—pues ese voto, aun con la

coacción ó el fraude oficial, es siempre benéfico,

como que alguna vez se consigue el propósito

que se busca; y entonces, los candidatos popu-

lares triunfantes en las elecciones, es siempre

sangre nueva <iue se incorpora al descrépito or-

ganismo del gobierno, y que sirve por lo me-

nos para censurar los actos malos del oficialismo,

poniéndolos de relieve en términos enérgicos,

afeándole su conducta y provocando la evolu-

ción hacia el bien. Es la misma misión, noble

y patriótica, que lleva á cabo la pren.sa indepen-

diente ó de oposición.

Lo que no.sotros queremos, persiguiendo

siempre nuestros ideales patrióticos, es (|ue la

masa ciudadana, el pueblo en general, naciona-

les y extranjeros, no se preocupen del gobierno

ni de la política, salvo en casos extraordinarios,

envolviéndose con una investidura completa de

indiferentismo; que el mismo ciudadano, des^

piles de haber depositado su voto en las urnas

electorales, si es que le permiten votar, se ol-

vide de la cosa pública, dejando á los políticos

ó á sus representantes, que se ocupen de ella; y

dedicarle todos, tirios y troyanos, al trabajo y

los negocios, no preocupándose de otra cosa <jue

de su prosperidad y de la prosperidad ílel peís

Se arguye por muchos, que es muy difícil

conseguir implantar en nuestro país el tempera-

mento aconsejado en e.sta propaganda, pues sn

idiosincracia esf>ecial, stti g^éaeris, efectos del

atavismo colonial, es imposible variarla, mientras

no venga sangre nueva, otra inmigración, que

la vaya cambiando paulatinamente, por medio

de la selección y cruzamiento de razas. Nos-

otros no somos tan pesimistas al respecto; cree-

mos que todo es cuestión de conocimiento, de

educación popular, pues si la idiosincracia ha

variado en la República Argentina, que tiene el

mismo origen y poseía los mismos defectf>s atá-

vicos, ¿porque no hemoe también de vencer

nosotros, desde que la lógica de los aconteci-

mientos y el buen sentido práctico nos aconse-

ia esa variante?

Decir lo contrario, es ofender gratuitamente

á nuestro pueblo; es considerarlo torpe y obse-

cado. Es cierto que en nuestro país se han

dilucidado las cuestiones políticas con mayor

vehemencia, con más apasionamiento que en este

país; pero esa vehemencia y ese apasionamiento

tienen su explicación en (lue el escenario es niAs

pequeíio, y en la misma lucha, que no se puede
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negar ha sido de peor carácter, mucho más terri-

ble en la Oriental que en la Argentina. Pero

hoy, (jue hemoi llegado al grado rtiáximun en

que puede llegar uil pueblo por la lucha de sus

libertades públicas, pues son enormes los per-

juicios ocasionados, las vidas preciosas qlie se

han perdido, la orfandad y la miseria que exis-

te; hoy qtie la experiencia más cruel nos ha de-

hiostrado cjue no conseguiremos nada, ó que

labraremos nuestra desgracia aumentando la pre-

sión lie esa lucha por los medios puestos en

práctica hasta ahora; f|Ue el instinto de conser-

vación de pueblo independiente nos deja entre-

ver el peligro cjne correría nuestra nacionalidad

si continuamos repitiendo esos hechos; en fin,

que la razón pública la estabilidad del país, el

progreso y la cultura, exigen, anhelan la paz y

la tranquilidad de la República, insistir en lo

contrario, seria antii")atriótico, criminal.

Comprendemos (jue «juienes se l>eneficiarian

por el momento con la implantación del sistema

propuesto, serian los malos gobiernos; pues las

revoluciones representan una amenaza contra sus

actos torpes y arbitrarios, es la espada de Da-

mpcles (jue pesada sobre su existencia, la es-

pantosa cabeza de Meduza entrevista en las som-

bras de sus negras conciencias, las fatídicas pa-

labras Athauel ThcuL Pitares, (]ue se les apa

recen en sus orgias y festines. Pero antes que

ellos está el pueblo, está el país, está nuestra

nacionalidad; y al fin, á ellos mismos les hará

más efecrto nuestra indiferencia, nuestro despre-

cio, que es mayor castigo para el delincuente

que la pena material, auncjue la misma muerte.

Esto es lo que aconsejamos y que quisiéra-

mos para nuestra (juerida patria. Y nadie co-

mo nosotros tiene dereclio á cjuerer lo (]ue acon-

sejamos, revolucionarios conocidos hasta ayer,

por <jue creíamos sinceramente en el triunfo, por

ese medio, de la noble causa tjue sosteníamos;

nadie como nosotros, (juc hemos batallado sin

cesar, y en todos los terrenos, por la idea revo-

lucionaria, y que hemos sufrido toda clase de

persecuciones, y estamos sufriéndolas de e.stos

gobiernos arbitrarios, semi-bárbaros, grotescos,

que abochornan á los pueblos del Plata; nadie

como nosotros que hemos estudiado, bajo todas

sus faces la manera de triunfar por las revolu-

ciones, pero que la esperiencia, una dolorosísi-

ma esperiencia nos ha demostrado la imposibi-

lidad de ese tiiunfo anhelado, pues siempre, por

una causa ó por otra, prevista ó imprevista, pe-

ro (lue (11 el fondo era la falta de elementos y

de organi;<;i,¡ün, imposible de conseguir para

vencer los elementos poderosos y la organis

ción militar de los gobiernos prepotentes q

nos dominan, ha fracasado, se ha perdido

revolución.

Nuestro pen.samiertto como creemos habe

lo demostrado, no envuelve la idea de la ft

mación de un nuevo partido, que solo imporl

ría llover sobre mojado, como se dice vulgf

mente, aumentar el combustible á la hoguer

No; eso no lo aconsejamos nunca, pues nacior

listas ó blancos hemos sido y blancos ó nacior

listas moriremos. Se trata simplemente decaí

biar de táctica política, de evolucionar en ot

orden de ideas, en una palabra, de tener co

ducta, sentido común y práctico. Nuestro pr

pósito se concreta puramente á aconsejar á nue

tro partido, y al pueblo en general, indicando

un nuevo rumbo en la prosecución de sus ide

les patrióticos para evitar nuestra ruina, nuest

descrédito, nuestra desgracia, y llegar (|ui/^ás, i

medio del progreso y de la cultura, á puerto i

salvación. Todo .se reduce á que nos despr

ocupemos del gobierno y de la política para et

plear en el trabajo todas nnestras energías; q

son enormes, indiscutiblemente, como lo hem

demostrado en nuestras luchas titánicas; y qu

sin perjuicio de inscribirnos en los registros (

vicos y votar por los candidatos de nuestra pr

dilección, dejemos después á éstos, que s(

nuestros verdaderos representantes, 3; á nuest

prensa que empleen todos sus esfuerzos pa

combatir el mal.—Al fin y al cabo no sería m
que el fiel cumplimiento de lo prescripto en

constitución de la República, que si bien mar

el camino del civismo al ciudadano, le proscril

absolutamente el politiquerismo; del que deh

mos despojarnos á todo trance, cueste lo qi

cueste y caiga quien cayere.

Si esto .se llega á lograr algún día en nue

tro país, sería tan grande el progreso que

inaugurara, por las enormes riquezas que pose

f|ue desaparecerían como por encanto todas 1

penurias de la clase proletaria de la clase obr

ra, pues más que el socialismo, más que tod

las reglamentaciones del trabajo, es el progres

el trabajo abundante, la escasez de brazos,

que beneficia al proletariado.

Hemos terminado. Abdón Arózteguv.

IMPORTANTÍSIMO
Se suplica á nuestros suscriptores no abon(

ningún recibo que no lleve el .sello y firma d
administrador.

Todo pedido de suscripción debe venir acor
panado del importe.

El administrador.



tíL URUGUAY s

De "Prosa Ligera"

Miguel Cañé, el distinguido li-

terato y hombre púl)lico argenti-

no, ha publicado, con el título de

«Prosa Lisíera»,un hermoso libro,

del cual entresacamos unosp.árra-

los que refieren ñ hombres nues-

tros.

ZORRILLA. DS SAN MARTIN

. . . «Nuüez de Arce me oia sonriendo,

pero romo sus ojos insistían, eontinné:

—«Como usted me ha hecho un ho-

nor mu}'^ grande y con ser de los ma-
yores de mi vida, en favor que lo su-

pera, viniendo á mi casa, quiero que sal-

ga Vd. en su emj^resa. mejor de lo que
pensara. Conoce Vd. al actual ministro

del Uruguay' en Madrid? ¿'No? Pues
se llama Juan Zorrilla de San Martin,

vive aquí á la vuelta de mi casa y si

Vd. le ve con sombrero, no da un real

por él, ni rancho mas si le ve descu-

bierto. Nadie le conoce aún aquí por-

que ha llegado hace poco, pero el dia

en que caiga en un cenáculo intelectual,

en que haya algunos poetas, uno que
otro hombre de pensamiento, tm coloris-

ta y algún oido habituado á oir sonar
el cristal y el templado bronce, le van
á sacar en andas. Para que Vd. no ol-

vide esta visita, regalo á Vd. y al Ate-
neo, á mi amigo y compañero. Juan
Zorrilla de San Martín. Oiga Vd. un
momento.
«Tomé Taharé en el armario vecino

y le leí algunas estrofas; cuando inte-

rrumpí, mi lectura. Nuüez de Arce mo
tomó el libro de las manos y continu.')

leyendo. Al fin me dijo:

— «Pero este es un maestro!

«Vimos á Zorrilla que, sumiso y con-
tento, se encargó de la conferencia en
el Ateneo. Esa noche fué allí ])or ])ri-

mera vez y con encanto respiré la cul-

ta atmósfera, tan afectuosa para nos-
otros. Llegado el momento, el alma vi-

gorosa y bien templada del jjoeta uru-
guayo subió hasta la tribuna su peque-
ña envoltura mortal. El público miró
con sorpresa aquel rostro invadido poi-

la hirsuta y rebelde cabellera que. al

avanzar sobre la frente, jjarecía conti-

nuarla, para dar ancho hogar al pensa-
miento. Cuando empezó á hablar, el

acento, la armonía de la palabra, la vi-

bración de la idea, la lujosa forma en

que salía envuelta y la gracia con (jue

se movía, conquistaron á ])oco andar el

auditorio que rompió en aplausos calii-

rosos. Por fin. cuando Zori'illa d(^ San
]\rartín,- de pié, en la cumbn» (pn- partí

•

el istmo americano, como Balboa niin».

no ya los dos océanos, (pu^ tendici'on su

inmensa magestad á los ojos at<'»nitos

del rudo navegante, sino el cuadro an-

te esa colosal América latina <pio cni-

pieza en el continente au-:tral por las

regiones que baña el Orinoco, y conclu-

ye en la glacial soledad del líltinu" ca-

bo del mundo habitado: cuando. conu>

Andrade en su canto, describió una á

una las naciones desprendidas dd vigo-

roso cuerpo de España, sits luchas fcrri

ees. hert)ncia de su organismo pasional.

sus esfuerzos por surgir á la luz. sus

riquezas, sus es])eranzas y su l't'- cu <-l

])orvenir: cuando lig(') todo esc pasado
al pasado de la madre jiatria y confun-

dió en la imagen esplendorosa del triun-

fo definitivo que reservan los dias \t-

nideros á la raza entera, entonces los

ojos se llenaron de lágrimas, ios cora-

zones se agitaron á romperse y las ma-
nos se buscaron instintivamente. Xuñez
de Arce, que estaba á mi lado, murmu-
raba á cada instante palabias de grati-

tud y fué con im abrazo estiecho «pie

recibió á Zorrilla, ctiando éste deseen

-

di() de la tribiuia.»

RIVERA FRENTE A SARMIENTO

«Sarmiento. »pie iba de Chile en via-

je para Europa, se topa en Rio de .Ja-

neiro con el iKfriIejüii liivera. el tenien-

te de Artigas, el teniente de los portu-

gueses, el teniente de Lavalleja. el te-

niente de todas las catisas. btieuas y
malas, por las que se deiTamaha sangre
en las orillas del Uruo-nav. ;Oué deli-

cioso tijjo de imbécil, áo gtiai'ango. de
gaucho ])retencioso. soez y liruto. Xa-
da comparable á aquella comida en la

que, delante del ministro francés y í>tras

])ersonas cultas. Rivera cuenta, muy
suelto de cuerpo, que (huí Pedro I del

Brasil le quizo casar con su hija, doña
Maria da Oloria. ]tero que él se había

resistido. Sarmiento le toma el |m'1(» cu

el acto y dejilora cjue haya desdeñad»'

de ese modo la corona de Poi-tugal.

— «¡Don Frutos 1. rey do los Algnr-
)es;^>

Mn;rt:L Cank
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EL ENOJO DE MARCELA

Con la cabeza sin más protección contra el

rajante sol de enero, (]ue la espesa melena aza-

bache; sentada sobre la única tranca que servia

de portera en el cerco de alambre, Marcela in-

vestijíaba curiosa y pacientemente el horizonte.

Haciendo visera con la mano, clavaba la mira-

da en el camino, esperando columbrar á la dis-

tancia una nubecita de polvo (jue le indicase la

aproximación del esperado j^inete.

Estaba furiosa Marcela. El sábado había

visto á la vieja Sinforosa y ésta le habia dicho

que Lindoro, en el baile de las Peña, anduvo

arrastrando el ala á la rubia pecosa. Y como
aquella le dijese, por comadriar, no más,—que
no podia atenderlo por que sabia que estaba

comprometido con Marcela, él, el trompeta de

I.indoro, habia respondido:

—¡No m'enriede el fleco 'el poncho!. ..Nu'

haga caso é la chinusa!...

Y Marcela, rabiosa, arrancaba mechones de
la lana del cojinillo el que le servia de asiento

y miraba desesperadamente el camino, como si

quisiera atraer con la vista al ingrato desdeñoso.

— «La "chinusa"! la "chinusa"!— decía»—
muy delicao el mozo, dende que anda perdien-

do las plumas por la rubia Peña, ese pichón de

venteveo, ese mangangá amarillo, más flaca qu'

el mestre é escuela y más fiera que remedio!...

¡No li hace, no li hace! En cuanto llegue, yo
le viá 'arreglar bien la libreta y le viá á cantar

tuito el compuesto sin necesidá é guitarra. ¡Oí-

dos le van á hacer falta al indino y le viá á

probar que á ocasiones se llueve mas l'azotea

quí el rancho paja, y que hay criollos que la

corren con c! mestizo é mas menta!... Yo ya

pensé bien tuito lo que le viá decir á ese apes

tao... y lo viá repetir aura pa que no me se ol.

videnada!...

Y colérica, la china levantó la cabeza, sa-

cudió la crin, escupió, se compuso el pecho y

empezó á recitar con voz chillona:

—«Pué seguir no mas de largo, qu'el cami-

no está güeno y tengo poco maíz y lo preciso

pa las gallinas y ya he renunc'iao á criar chan-

chos y y 'hace tiempo que no llueve y no (juiero

gastar el agua, el pozo en lavar bajeras que se

ensucean en el lomo de mancarrones mataos...

Y... y... y... ¿Cómo es di.spués?... ah!... Y yo no

soy sobra é naides y mas menos de esa estopor

que tiene el pelo como escoba, é lavar escupi-

deras! Que churrasco lindo ha ensartao el mozo!

La cigüeña tiene mas pulpa en las patas qu'ella

en tuito el cuerpo é alfiñique y que .sí la van á

comer es como tararira chica criada en el barro,

gedionda y llena de espinas!... Y arreglao al

carro son las estacas y no tiene la culpa el chan-

cho sino quien le dá é comer!...

Y la china volvió á escupir espeso y á mirar

al camino.

—«Ahí viene! ahí viene!—exclamó; y mien-

tras una ola de sangre coloreaba su linda faz

de morodia y le relampagueaban los ojos y se

agitaba el seno opulento y firme, esforzábase en

dar á su fisonomía la máxima expresión de fie-

reza y desdén. '

Llegó el mocito, un criolla de linda estam-

pa que bolió la pierna con mucha gracia, alzóla

rienda al overo y .se acercó á la china haciendo

sonar las rodajas de las espuelas de plata.
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— «¿Cómo le va, mi vieja?»—dijo con acen-

to mimoso; y ella comenzó iracunda:

—«Pué seguir no mas de largo, qu'el cami-

no está güeno y tengo...

El no la dejó proseguir. Se acercó, la

abrazó y buscando los labios con sus labios:

—«¿Qué está diciendo?»—Preguntó.—«Trai-

ga p'acá esa tronipita, que la viá comer á besos.

—«¡No quiero! salí!... anda con la rubia!

—«¡Bobeta! ¿ha pescao la madre'el agua,

viej ita?

«¡Anda á bailar con !a rubia Mangangá^

que yo no estoy pa servir de poste á naides!..-

«No diga cosas fieras, mi prenda, ni sea

mas agarrada que mercachifle gallego. ¿Qué 1'

importa que dé á otras las achuras si tuita la

res es suya?»... ¿Que 1' importa que ande co"

mo el pájaro, volando de rama en rama, si has-

ta en la noche oscura sé rumbiar pal nido y te

sé trair en el pico un granito de pitanga y una

florcita 'e arrayán?... Desencille el picazo ¡ja re-

frescarle el lomo y vamos á ver si en la cocina hay

agua pal amargo, que traigo seco el tragadero

con tanto galopiar por llegar pronto al lado de mi

prenda!»...

—«¡Me llamastes chinusa!»

—«¿Y di'ai? Porque chinusa te quiero, crio-

lla pura, flor de los partos en las cuchillas lin-

das de mi tierra!»...

El mozo tornó á besarla; luego uijo:

—«¿Está enojada entuavia mi s-rranita?»

Ella hizo un mohin.

—«Aura no»—respondió muy quedo; y rom-

piendo á llorar.-

—«¡Pucha digo!—exclamó;— «si soy lo mes-

mo que un perro: me pongo brava y ladro y

cuando me llama el amo»...

—«¿Vamos pal rancho?»

—«¡Vamos!»...

J. DE V.

Siografia de don Agustín de Yedia

Adhirió desde el principio á ese movi-
miento V sostuvo la causa de los revolucio

narios en la prensa j)eiiódica de Buenos
Aires y por medio de folletos que circula-

ron esténsámente, en los cuales trataba la

cuestión de la neutralidad de los Esta-

dos, en las contiendas doménisticas de

los vecinos, recordando los principios

que habían establecido las administra-

ciones anteriores con motivo de la in-

vación del general Flores y de las com-
plicaciones que sobrevinieron.

Poco tiempo después se incorporó
á la revolución saliendo de Buenos
Aires en una lancha, acompañado de
Francisco Lavandeira, llevando una pe-

queña imprenta volante, por la cual

dieron un periódico con el titulo de «ZíZ

Revolución»

.

Después de la batalla del Sanee se

retiró al Cerro-Largo siguiendo el

cuerpo de ejército (pie fué á situarse

allí, y algún tiempo después, con licencia

del general en jefe de la revolución,
volvió á Buenos Aires, donde había de-
jado su familia, y donde hacía entonces
sus mayores estragos la epidemia de la

fiebre amarilla.

En 1871 hizo la traducción de dos
obras ]:)óstumas de Lamartine: Le Manus-
crit de una mere y Memoires inédita,

que fueron publicadas primero en el fo-

lletín de «Z« 2'ribuna» y luego en for-

ma de opúsculo costeado \^o\• la misma.

En 1H72, pacificada la república, se

trasladó á Montevideo, donde no tardó»

en fundar La Democracia^ órganc» del

partido nacional que se proponía con-

currir á las elecciones de diputados y
senadores. Formó parte de la redac-

ción que compartieron Alfredo Vaz(iuez

Acevedo, Ramón García, Domingo Aram-
burii y Francisco Lavandeira. Sucesiva-

mente fueron abandonando la tarea sus

compañeros de redacción y (|ued('» al

frente del diario por resolución del direc-

torio de la sociedad. Ya\ La Democracia,

desarrolló am])liamente las doctrinas po-

líticas que profesaba y desplegó la ban-

dera de la colectividad política.

El partido nacional, á cuyas filas per-

tenecía, era para él, no uno de los an-

tiguos partidos tradicionales (|ue se dis-

tinguieron ])or una divisa de guerra, se

agruparon laajo la dirección de un gran

caudillo y batallaron por restablecer la

influencia en una época llena do com-
plicaciones internas y externas y en un
período embronario y confuso de la vi-

da nacional.

No: el partido nacional tenia mas bien

una tradición de paz y de conciliación

en la familia oriental.

Sus primeros orígenes debian buscar-

se precisamente en la época en que ter-

minaba la guerra, larga y sangrienta do

los nueve años. Esa as])iración se \'a

fortificando con el tiempo y las nuevas

viscisitudes y evoluciones de la vida po-
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lítica. Mas tarde se iiicürporau á las

filas personajes militares y eiviles que
pertenecieron al antiguo partido colora-

do. Los viejos antagonismos se borran
aún mas bajo la administración re|)ara-

dora de Berro.

La invasión de Flores aíiio en 1863
á levantar la vieja descolorida divisa

colorada, y hubo una protesta unánime
en los elementos mas puros <]ue traian

esa misma filiación. El gobierno cae

envuelto en la derrota. ])ero cae cubier-

to por la bandera nacional. (|ue es la

misma que tremolaba en los muros de
Paysandú.
La revolución de 1871 no levantó del

polvo d(^l Cerrito, la en,seña de la roida
de los viejos partidos hist(')ricos. Es el

partido nacional el (pie se levantaba
para luchar; es el que se desarma ante
la transación de 1872: se ])resenta en
los comicios y lleva una minoría al

cuerpo legislativo.

Si alguna nota discordante se hizo oir

entonces, quedó ahogada en el vacío.

La teoría suya es la de que los jiartidos

partidos ¡lolíticos son asociaciones mas
bien accidentales: se renuevan incesan-
temente incorporándose ideas y elemen-
tos (]ue vienen á responder á las nece-
sidades y asj)iraciones de las sociedades
modernas y no pueden permanecer en-

clavados invariablemente en su ])unto

de i^artida. en contenn)lación estática

ílel ])asado.

Esto no se opone á las tradiciones

que son una gran tuerza toda vez que
se armonizan con los ideales de la éj)oca

presente.

Fué elegido diputado ]>or el departa-
mento de Cerro J^argo y se incorijorc')

en J87o á la cámara. Designado para
formar parte de la comisión de hacien-

da, colaboró principalmente en todos los

proyectos financieros de la época. Se de-

ben á su iniciativa las reformas fundamen-
tales (pie sufrieron las leyes de impues-
tos. Fué autor del i)ro3'ecto de ley so-

bre ex])ro])iación, cuya discusión (piedó

pendiente en la cámara, el mismo á (jue

dio fuerza de ley. el gobierno dictatorial

de Latorre. y (jue rije tofhívía. Abogó
por la reducción de la fuerza militar

y ])redijo los acontecimientos en que
cayó envuelto el gobierno del doctor
EÍlauri.

Liició la reforma de hi lev sobre re-

gistro cívico y tomó ])arte en el mayor
número de las reformas (jue se proyec-
taron en esa época y en los debates á
que dieron lugar. Interpeló varias veces
á los ministros del poder ejecutivo y
presentó una moción de acusación con-

tra el p)residente EÍlauri por negarse á
cumplir las leyes sobre organización y
presupuesto de la policía. Combatí en
general las pensiones puramente gracia-

íes. Contribuyó á hacer desterrarla ruti-

na perniciosa que hacía de la legislatu-

ra un tribunal do alzadas contra las re-

soluciones del ]ioder ejecutivo, remitien-
do todos esos reclamos al poder judi-

cial. Propuso la reforma militar y una
nueva organización de la instrucción

pública: la formación del cenizo nacio-

nal, etc.. etc.

En 1874, dejó la redacción de La De-
mocrncifi.

Adhirió al movimiento de opinión
que se manifestó al alborear el año
187"), con motivo de la elección del Al-
calde ordinario de Montevideo, y con-
currió á la gran reunión pjojiular que
tuvo lugar el 6 de enero.

Fué elegido en esa reunión miembro
de la comisión popular encargada de
organizar los trabajos electorales, cuyo
presidente fué el doctor don José Jkl.

Muñoz.
Se opuso en ese carácter, como la

mayaría de sus colegas á la aceptación
de elementos de fuerza y á la idea de
una organización militar para resistir

agresiones de los contrarios. La razón
era la de que no hay mas que un paso
de la organización defensiva á la acti-

tud provocativa y no se quería cargar
con la responsabilidad de provocar un
conflicto sangriento, aún cuando se co-

rriere el peligro de ser víctima de una
agresión traidora.

El lU de enero se halló en la Plaza
Constituci()n en cumplimiento de sus
deberes de miembro de la comisión po-
])ular. Después de los sangrientos suce-
sos de ese día. escribió en La Democra-
cia, á ])edido del doctor don Juan José
ríe Herrera, el artículo en que se rendía
homenajéalas virtudes cívicas de Fran-
cisco Lavandeira. sacrifícado, con otros
dignos ciudadanos á la zana salvaje de
sus enemia'os. .

[Continuara)
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C<7

G^O

€1 Verso

Es un rayo de sol q.iie centellea

En las nítidas pprlas de rocío;

Es la canción azul (jue canta el río

Y la verde canción de la marea;

Es águila gigante que aletea

En los senos más hondos del vacío:

Y es el calor liirbiente del estío

Fecundando á las larvas de la idea.

Cercados por sus sondas de visiones

Esas blancas Ofelias del deseo.

Palpitan los amantes corazones

Y junta lo sublime á lo pigmeo,
¡Siendo ósculo de Sato en las canciones

Y espada en las canciones de Tirteo!

Carlos Roxlo.

No se si nos verían detrás de los rosales

aquella tarde fría de palidez mortal,

cuando avanzaban lentas las sombras nocturnales

y atado en el desierto dormía el vendaba!.

No habían los destellos rojizos, imperiales,

ni el sol agonizaba con su cortejo real...

Fué la hora soberana de nuestros expoi^sales

al lado del martirio del infeliz rosal.

Bajo ese cielo frío del gris de las tristezas

que lleva en sus entrañas las trájicas grandezas:

cuando las rosas pobres y desdeñadas, locas.

voltearon al camino sus pálidas bellezas

fué que estalló aquel beso de amor en nuestras bocas

en la agonía suprema de nuestras dos cabezas.

.llLIO (/. NlNO.

íí>0

%f

c/^ 1^
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RINCONES PATRIOS

•?"**1l???55S!!9fí"^

VISTA GENERAL DE RIVERA

r"

Allá, en las asperezas del norte, ha-

ciendo vis á vis al viejo poblado bra-

sileño de Santa Ana do Livramento, se

alz 3 hace años un mísero rancherío bau-
tizado con el nombro de

Rivera. Perdido en medio
de la adusta serranía, co-
mo un nido de raj)az, á

cien legugys de la capital y
sin vias de comunicación
que lo facilitaran el acce-

so á los demás contros ur-

banos, vegetó durante mu-
chos tiempo, frente á su

orgullosa rtval. Un dia, el

ferrocarril cruzó los de-

siertos altibajos de la sie-

rra y llegó hasta el aban-
donado caserío. Su fortu-

na comenzó entonces, pros-

peró con asombrosa rapi-

dez. Se multiplicaron sus MARCO
calles, trocándose, de senda de cabra en

la montaña, en vias planas, bien nive-

ladas, mejor pavimentadas, y alegremen-

te sombreadas por plátanos frondosos.

^1

Su edificación dejó muy pronto atrás

por su perfección y gusto moderno á

la edificación colonial de Santa Ana; su

comercio creció hasta hacerla la puerta
principal del intercambio

internacional en la fronte-

ra terrestre, y su cultura

marchó paralelamente á su

riqueza. Su posición, en

una írran altura, desde don-

de se divisan los variados

y soberbios panoramas de

la sierra, hacen de Rivera
una ciudad deliciosa y mar-
cha con paso firme hacia el

brillante destino que le es-

pera. Hay en ella un po-

tente embrión de gran ciu-

dad.

Tan pronto como se rea-

lice la proyectada vía fe-

DIVISORIO rrea brasileña de Bagó á

Santa Ana, nuestra bella población nór-

dica adquirirá extraordinaria importan-
cia. En ese dia, á juzgar por las últi-

mas noticias, parece muy cercano.

VISTA GENERAL DE SANTA ANNA DO LIVRAMENTO
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ORIENTALES EN LA ARGENTINA
COMANDANTE ISABELINO CANAVERIS

Es otro de los buenos, otro de los

nobles y generosos, de los que han sa-

crificado sus fortunas y expuesto sus

vidas y sufrido penalidades con estoica

tenacidad.

Es otro corazón amistoso, otra inte-

ligencia clara, otro luchador de fibra,

otro hombre de verdadero v^alimiento,

obligado al destierro por las tristes cir-

cunstancias que han ido arrancando, del

pais y llevando hacia afuera, como un
viento maldito, tantas semillas fecundas.

Incansable en la

paz como en la

guerra, el coman-
dante Canaveris
ha sido aquí un
celoso organizador
de los clubs uru-

guayos, donde se
"

conserva puro el

culto de la pa-

tria, y ha sido al

mismo tiempo un
generoso protec-

tor de lo- compa-
triotas desvalidos.

Tiene muchos y
bien saneados tí-

tulos que ofrecer

al aprecio y la

consideración de
los uruguayos

y seguirá acumu-
lándolos, porque
el comandante Ca-
naveris es de los

que no desmayan
jamás, de los que
no echan en olvido á la patria y al par-

tido un solo instante, y de los que no
se amilanan con las derrotas, ni se des-

corazonan con las injusticias y las ingra-

titudes.

Es de los buenos.
Isabelino Canaveris nació en Monte-

video el 8 de julio de 1852.

Fué soldado voluntario en diciembre
1" de 1865 en el Batallón Extramuros,
al mando del comandante Linares. (Re-

volución de D. Bernardo Berro, 19 de
febrero de 18(58.) Subteniente, febrero

11) de 18H8 bajo las órdenes del coman-
dante Aréchaga.

Revolución del general López Jordán-
Teniente 2f el 4 abril de 1870.—Campaña
de Entre-Ríos con el general Medina.

Teniente 1° el 1(J de agosto de 1870,

campaña del general Timoteo A])aricio

y bajo las órdenes del general Medina.

Capitán, agosto 215 de 1871 con el

coronel .Juan Pedro Salvañach.

Sargento Mayor el 21' de setiembre

de 1875—Revolución Tricolor.

Revolución del Quebracho: teniente

coronel, el 20 de marzo de 188().-- Es-

tando pronto para invadir con los coro-

neles Cortinas y Layera, se recibi(» la

noticia de la derrota del ejército revo-

lucionario en lo:?

cam[)OS de Soto.

Los hechos dé

armas en (pie ha
actuado:

Ata(pie al fuerte

de San José, el 11»

febrero de 18('8.

Ata(|ue del Sau-

ce en la re\'(ihuii'»n

entrerianaen J<S7< ».

encabezada ]K>r el

general Ricardo
López Jordán.

Toma de ]\Ierce-

des, en la revolu-

ción de Aj)aricio.

el 25 de agosto de
1870.

Batalla deS»-ve-

rino, el 12 setiem-

bre del mismo aíio.

Batalla de C(»r-

ralito, el 2o del

m i sm o m e s y
año.

Combates de la

Unión el 11 3' 29 de noviembre del mis-
mo año.

Batalla del Sauce el 25 de diciembre
de 1870.

Batalla de Manantiales, el 17 de ju-

lio de 1871 —Combate de (Guayabos el

5 de octubre de 1875 y batalla de Tres
Arboles como jefe de la escolta del vo-

ronel Lamas en 1897.

En la última cam])aña, 190-1. debit'i

tomar parte, concurriendo con un va-

lioso contingente: })ero desavenencias
surgidas á última hora con el gentral

Pampillón, le obligaron á suspendir su

partida. Consideraba,— y así se lo dijo ¿i

Pam])ill()n,—un fracaso seguro el des-

embarco en el sud, y no {]UÍso cargar

con tal responsabilidad.
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a Través del país

SORIANO
La despoblación

Afirma «El Puel)lo», de Dolores:

Que il pais se despuebla, es un hecho mate-

rial y evidente, (jue la prensa adicta al Gobier-

no ha (juerido ne^ar ó disimular, calificando de

suicida la propaganda de los diarios (jue dieron

la voz de alarma, denunciando la existencia de

¿se mal, i^rave é inevitable. Pero para nosotros

tiene fácil explicación ese fenómeno. La crea-

ción de numerosos batallones y regimientos po-

ne de nuevo en vijíencia la ley brutal de la ca-

za al hombre, de la leva inconsiderada y arbi-

traria, cpie tanto teme nuestro desgraciado ixii-

sino. Los humildes y desamparados j^obladores

de la campaña, que conocen la vida de cuar-

tel, barbara é inhumana, en la (lue el ciudada-

n í jiierde sue derechos para convertirse en ex-

clavo de una disciplina inquisitorial y víctima

d¿l régimen envilecedor de las dianas con músi-

ca, se sustraen á los esbirros del gobierno, emi-

gr.indo á tierra extraña en la (pie encuentran

seguro y hospitalario asilo. La inseguridad en

(pie se vive y los ejemplos poco edificantes y

moralizadores cjue ofrecieron las fuerzas en lu-

clia, máxime las legales, en la última contien-

da, arrebatando al agricultor sus animales de

trabajo, torjie, audazmente, olvidando requisi-

tos indispensables, son también causas cpie de-

terminan esa corriente emigratoria. Nada ni na-

die podrá poner diques, al menos por ahora, á

esa corriente (jne va siendo caudalosa y (]ue so-

lamente se detendría si cambiaran las marchas

políticas (pie se siguen con criminal empecina-

miento.

.AuiKiue la jirensa oficiosa y oficial niegue ese

hecho notorio, lo real, lo cierto, es que el pais

se despuebla en estos nKJinentos de actividad co-

mercial y de fuerte labor agro-pecuaria.

CERRO LARGO
Un nuevo atentado

Con este título, dice «ííl Nacionalista»:

I-:! oficiívlismo elector, decididamente resuelto

á (jbtener el triunfo con pre.scindencia absíjluta

de las garantías legales ¡pie amparan el libre

ejercicio de nuestros derechos cívicos, acaba de

consumar un nuevo atropello, un indiscutible

atentado, príjhibiendo violentamente el tránsito

de los nacionalistas (pie se dirijian al local del

juzgado de Paz de la 4.=' .sección con el sano

propósito de sufragar jwr los candidatos de sus

afecciones. En las elecciones de Juntas efectua-

das allí el día l'J se repitieron los escandalosos

atropellos de lá duodécima sección, de los que

nos ocupamos detenidamente en nuestro último

ni'imero, pero, con lo causal agravante de que

los inciviles de la cuarta no se limitaron á dete-

ner y rechazar á los votantes nacionalistas, sino

que, fieles á la consigna de triunfar por cual-

(piier medio, cpie todos son lícitos para los ex-

tranguladores del sufragio, la emprendieron á

garrote limpio con un humilde é incauto nacio-

nalista que pretendió llegar, escudado en la ra-

zón y la justicia, hasta el local de la elección.

Esa actitud incalificable, ese ob.strusionismo

impúdico cometido arbitraria y atentoriamente

por agentes policiales á la sombra protectora de

la complicidad evidente de sus superiores ge-

rárquicos, es un nuevo jalón que se agrega á los

ya innumerables legítimamente couípiistados por

los paniagudos del batlismo.

En la cuarta sección de Cerro Largo se ha

ejercido la más descarada coacción moral y físi-

ca; se han u.sado medios coercitivos casi desco-

nocidos, y jamás empleados en épocas de igno-

minia nacional, llegándose al inusitado extremo

de atender falsas denuncias, sobre pretendidos

delitos de abigeato, formuladas por un cacítpii-

11o electoral de la zona en connivencia con la

pjlicia para detener á los nacionalistas hábiles

para sufragar, neutralizando atentatoriamente los

elementos con (jue el adversario político alcan-

ziría su triunfo indiscutible en el comicio.

Fallecimientos

Atacada por una afección repentina, dejó de

existir la señora Mónica A. de Morales, esposa

del conocido vecino don Francisco Morales, re-

sidentes en el Paso de los Carros.

—Tras largos sufrimientos falleció la nenita

María Elisa, hija de los esposos Voga.

Atropellos policiales

En un baile público celebrado con motivo de

las fiestas de carnaval, apareció el comisario con

varios soldados, y sin más ni más, ni decir si-

(piiera agua va, ordenó (pie se (luitasen todos

los pañuelos Illancos.

Y de inmediato se procedió á expulsar del

local á todos los aludidos, no perdonando i)a-

ñuelo.

Y hasta hubo tal cabo ó sargento (pie mani-

festó soberbiamente haber aplicado tantos ó

cuantos patos á uno de los del |>añuelo.

Personas (jue ikxs merecen entero crédito nos

han denunciado el hecho.

Como así mismo cjue el señor Comi.sario se

permitió insultar á uno de los asistentes, so

pretexto de qnc era nn compadrito cogotudo.
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SALTO
Enfermo

Se llalla enfermo de bastante gravedad eu su

establecimiento de campo, el apreciable hacen-

dado de este Departamento, D. Laffayette Paiva.

Saladero Novo Cuareim

Dice «El Pais»:

Este importante establecimiento continúa ac-

tivamente la faena <iue excederá en estos últimos

días de Febrero á más de 30.000 mil calvezas.

Las compras de ganados, se efectúan por va-

rios troperos del establecimiento en el vecino

estado de Rio Grande, á consecuencia del im-

puesto prohibitivo, pero como han disminuido

las exigencias de la zafra los precios sufrieron

considerable baja sobre todo para el ganado en

malas condiciones de engorde y de " poco peso.

Hemos oido hablar de (jue los establecimien-

tos fronterizos para establecer la unidad de co-

fizaciones en las haciendas riograndenses trata-

rán de cambiar ideas sobre la instalación de co-

rrales básculas y hacer compras al peso. En ca-

so de (jue no se pueda adoptar esa disi^osición

se fijará una base de cilculo para igualar las

ofertas en determinados meses del año.

Suceso trágico

Ayer, á las cuatro y media de la tarde, de-

jó de existir, víctima de un lamentable descuido

ó de un propósito preconcebido de suicidio, el

estimable joven Serafín Pesugni, empleado desde

hace algunos años en la casa del señor Alfredo

Garrasino. El hecho, (jue hasta el momento

aparece rodeado de impenetrable misterio, en

cuanto se refiere á las c.iusas que lo produjeron,

ocurrió de la siguiente manera.

El joven Pesugni se encontraba ayer en el

domicilio de su hermano Ramón, calle Treinta

y Tres casi es(]uina á Dayman, conversando con

su prometida, la señorita Catalina Aguirre, c|uien

preparaba pasteles para la lamilia.

Pesugni pidióle uno, y en momentos que su

novia volvía la espalda para alcanzárselo, sintió

un disparo de revólver y vio caer á Serafín ba-

ñado en sangre.

UN INVENTO MARAVILLOSO

Si hombres de oxlraordiiiario j)eiisa-

mientos han existido: entre los más cu-

riosos por su tem])cramt'nto, por sus ideas

estujiendas, debemos inchiir á D. Pros])e-

ro PacotiHa. Ni ;ne fué presentado, ni

traté de trabar relación con él. Una no-

che, el café estaba lleno de concurrencia,

la mesa en (jue yo estaba era la única

en la que había algún asiento desocuiia-

do. Don Próspero entró y después de

dar una vuelta vino á sentarse frente á

mí, ¡midiéndome amablemente permiso.

Mientras consideraba su taza de café con
aire de profundo íilósofo pude observar
su estraiia figura y su levitón color de

naranja. Enjunto de carnes, largo y hue-

zudo, con barba en j)unta. ojos azules,

mirada estraviada. larga melena y dila-

tada calva. D. Prós})ero es un tipo (jue

tiene á la vez de filósofo. ])oetaé inven-

tor, si la cara con que pintan esos tipos

los autores, me he de referir. I)es[)nés

de un momento de silencio, fij(') en mí
su mirada, y rompi(') á hablar, á hablar

sin descanso.

—Sí. decía D. Próspero, ahora que lo

conozco debido á la feliz casualidad de

encontrarle aquí, voy á confiarle el plan

de uno de mis inventos, si no es v\ más
notable de todos. Un invento <|Ue cierra

dos faces—,continuó— . una útil y ten-

diente á mejorar de una manera ra

]ndísima la ])arte estéctica de las razas

humanas, y otra recreativa, tendiente á

halagar la vanidad humana. Por una
parte utUitas iitilitates y por (jtra ra-

RÜas vanitatuiH.

Quedé sobrecogido al oir semejantes

latinajos macarrónicos, y dejé que D. Prós-

pero siguiera en el uso de la palabra.

—Por lo tanto, mirando bajo cuahjuiera

de sus dos formas, mi in\ento reúne con-

diciones numerosas y notables. Si nos
fijamos en él por la parte práctica, no-

taremos que está llamado á traer una
revolución en las razas humanas: si es

bajo la forma recreativa (pie le observa
nuestra imaginación, veremos un horizon-

te vastísimo á la fantasía y á los ideales

de los futuros j)adres de familia. Con-
siderar bajo una \\ otra forma mi inven-

to, es del todo indiferente: por todas

j)artes su bondad, novedad, y habilidad

le hacen notable.

—¡Al grano! — dije yo para evitar más
disgreciones y ver si terminaba de una
vez.

— Si, al grano, (pie la paja selallcxa
el viento. Se ve (jue Vd. conoce las

locuciones y lu.-; dichos }>()i)ularcs: crea

Vd. que. entre dísticos, máximas. r«>fra-

nes, anda en boca de todo el mimdo la

sabiduría (pie numerosas generaciones
han ido acumulando: enseñada por la

esperiencia: ])or el mejor maestro, (pie

no tiene más dt^fecto (pie llegar sieiií-

pre tarde.
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—Al decir ¡al grano!, quería manifes-
tarle mi deseo de que, dejando digresio-

nes, fuésemos al fondo del invento, del

maravilloso invento que usted...

— ¡Es verdad! voy, pues, al grano.
Mi invento, lia de asombrar al mundo.
Su nombre es «La coloración de las ra-

zas», y su objeto, está esplicado en su
nombre. Gracias á mis profundo eslu-

dios sobre la materia, he llegado á ave-
riguar, que, sometido á un régimen ali-

menticio de mi propia y esclusiva in-

vención á un matrimonio, podría obte-

ner éste descendencia del color (]ue de-

seare.

—¡Oh!
— ^:Se asombra Vd? No es para me-

nos, !a cosa lo merece. Suponga que
un matrimonio negro sigue mi régimen
número 1: al cabo de un año, la des-

cendencia será del más [)uro blanco.

Luego hay otros sistemas para colorear
los cal)ellos únicamente. (') solo los ojos.

ó la barba tan solo.

El poder uniformar la raza es do una
utilidad indiscutible, porque se evitarán

las riñas entre razas, las guerras, las

revoluciones. Ya no habrá (^ue temer la

invación amch'illa. Los (pie lleguen al

celeste Im|)crio serán sometidos á mi
régimen número 1 y sus hijos serán
blancos.

La familia (pie sea pudiente podrá dar
á sus hijos el color (|ue le pareciere.

Los j)atriolas tendrán iiíjos de los colo-

res fie su bandera nacional. Ija gente
chic tendrá bebés de colores á la moda,
h)s habrá con ojos verdes esmeralda, pe-

lo celeste, etc.

Las niñas podrán buscar novios de
sus colores favoritos, los jóvenes buscar
novias fie sus colores predilectos: y des-

pués tener sus descendientes de un co-

lor intermediario entre los de los papas:

de donde resultarán innumerables com-
bínaci(nies é ines[)erados colores. Crea
Vd.. joven, este invento ha de revolu-

cionar el orbe entero.

—^;Y está Vd. decidido á darlo á la

publicidad?
— Si, ])ero no ahora, los periodistas

son todos unos tontos cpie. en cuanto
les pifio la inserciíni de un artículo f]ue

h<' escrito al respectf). se ríen en mis
bar})as. Si Vfl. pudiera publicarlo en

algún fliario...

^' don Prcjspero no ])firmitió fpie yo
pagara el café., hizo que un amigo su-

yo fj[ue estaba en la mesa de al lado,

cancelara la cuenta con el mozo.

Después de aquel día he vuelto mu-
chas veces al café, pero no he visto á

don Próspero. El mozo me ha dicho
fpie está de pencionista en un manico-
mio. No me ha costado gran trabajo

f'u creerlo

Rodolfo pe Puga.

Facundo Imperial

Hacía rato que estaban allí, el arma en
descanso, cuando vibran los clarines y las

cajas en elcuerpo de guardia y el jefe se

presentó, apurado, muy rojo, gritando
con toda la fuerza de sus pulmones:
— ¡Firmes! ¡Armas al hombro... arm!..

Facundo, obedeciendo, á la orden, ha-

bía mirado con curiosidad de novicio

hacia la puerta y víó entrar, altanero,

orgulloso,— César entre sus pretorianos,

—

al ca|>itán general Máximo Santos, se-

guido fie un brillante estado mayor.
¡Presenten... armas!— vociferó el jefe.

Y Santos, con su cara de pilluelo tra-

vieso, la cabeza erguida, avanzó para
pasar revista á la tropa. Sonriendo bo-

nachonamenle. hablaba, hacía pregun-
tas, dirigía bromas con voz alegre, con
acento paternal.

Concluida la revista, mandó romper fi-

las y ordenó que se trajera un barril

de cerveza j)ara distribuirla á los mu-
chachos.

—¡Viva el general! ¡viva el general!—
gritó la soldadesca.

llalagaflo por los vivas de afpiellos

infelices (jue obedecían dominados por
el terror, Santos fué á sentarse bajo la

glorieta, rodeado de jefes y oficiales (j[ue

hacían prodigios por conquistar ó rete-

ner el aprecio del amo, mediante el em-
l)leo de la más servil adulación.

Trajeron un barril de cerveza: un sar-

jento llenaba un balde y luego, con un
jarro de lat(>n, iba sirviendo á los sol-

dados. Cuando la cerveza se hubo con-

cluido, el César mandó (]ue la tropa for-

mase fie nuevfí, ])ara ofrecerles un pal-

jñíc. El mismo sargento con un cajón

lleno de monedas de diez centesimos,

ocupó un ángulo de la plaza de armas.

IJafla una orden los sfddados fueron des-

íilanrlo y recibiendo una moneda cada
uno. Afj[uellos infelices (]ue vivían en
la situación del mas humillado esclavo;

aíjuellos pobres diablos qae recibían á

diario, por el mas fútil motivo, castigos

horrorosos; aquellos miserables que. He-
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gado el fin del mes, casi nunca recibían

un céntimo de su sueldo, lagrimeaban

de gratitud, se desgafíitaban vivando al

tirauo que les arrojaba una limosna,

considerando esa limosna como una esce-

siva bondad de quien tenía sobre ellos

derecho de vida ó muerte. Un indio,

bajo, fornido, veterano, se acercó al pre-

sidente, se cuadró con arrogancia 3^, en

vez del «Viva el general.» esclamó con

desenfado:
— ¡Viva el viejo!...

Santos sonrió complacido ante aquel

saludo que juzgaba una demostración de

cariño; sacó una moneda de oro del bol-

sillo y la tiró á los jjiés del individuo.

— ¡Viva el viejo!—gritaron trecientas

voces.

Contento, henchido de vanidad, el ti-

ranuelo llamó al coronel.

— Deles jjuerta franca á los mucha-
chos después de rancho.— dijo.

Repetida la orden por el jefe, los ví-

tores redoblaron.

Entre tanto. Facundo, que había be-

bido como los otros, que como los otros

había recibido el riaUio, se atrevió á

preguntar tímidamente, temblando de

esperanza y de duda:

—¿Yo también podré salir?...

—Vos no,—respondió con sequedad el

coronel, y le volvió la espalda.

Al principio, el gaucho qtiedó mudo,
inmovilizado como un idiota; después,

púsose densamente pálido, subióle algo

- amargo á la garganta,— el acíbar acu-

mulado en su alma durante un año de

afrentoso cautiverio,— se le nubló la vis-

ta, resurgió su orgullo, salió á Hote la

dignidad adormecida á garrote y com-
prendió que había llegado el momento
de matar ó ser muerto.
—¡Miserables!—gritó en el colmo de

la indignación y de la desesperación.

Hubo un momento de estupor gene-
ral. Santos, los jefes, los oficiales y has-

ta los mismos s )ldados, volvieron la ca-

beza atónitos para observar á aquel lo-

co que después de tan inaudita aadacia

permanecía arrogante, enviando al gru-
po de magnates una insolente mirada
de odio 3^ desafío.

—¡Miserables!...—volvió á gritar Impe
rial:— ¡Miserables, todos ustedes! ¡Bandi-
dos y verdugos!.

Santos dio rápidamente un salto atrás,

sacó el revólver de la cintura y, uno tras

otro, descargó los seis tiros sobre el re-

belde. Por un momento Facundo des-

apareció entre el humo; en seguida se le

volvió á ver de pié, sano, mu}' |)álido.

los Cejas contraidas, los labios apreta-

dos, la misma mirada de odio y de re-

to, en sus ojos color toj)acio.

Los oficiales habían desenvainado las

espadas ó empuñado los revolvers; los

soldados habían corrido amarrando á

Imperial j amenazando desjjedazarle co-

mo una perrada á un zorro cogido en

campo limpio: pero Santos ordene') que
lo soltasen.

Sereno y dando al rostro una pxjjre-

sión de ridicula magestad. el tiranuelo

llamó aparte al jefe y le ]jregunt('):

- ¿Quién es este?

El coronel lo reseñó hablando en voz
baja; Santos dio una ()rden también en
voz baja.

Imperial, cujeas energías parecían ha-

berse agotado en aquel arranque de su-

prema osadía, quedó sin movimiento,
sin voz, apagada la mirada, inexpresivo

el rostro. Sin que hiciera resistencia,

cuatro soldados lo cogieron y. á empe-
llones, lo llevaron al calabozo.

III

Al día siguiente, á la luz indecisa de
la aurora, el batallón estaba formado en

cuadro, en la jjlaza de armas, vasta, ne-

gra y fría. Keinaba un profundísimo
silencio, 3^ entre aquellos cuatrocientos

seres envilecidos, no había un labio (pie

se atreviera á sonreír.

Imperial, custodiado por ocho solda-

dos que lo rodeaban con el fusil al hom-
bro, la ba3"oneta armada. lleg() hasta el

medio del cuadro. Trajeron una silla:

el coronel hizo su entrada, se sent('» 3'

cruzó la pierna. Cuatro reclutas vinie-

ron con un poncho patria y lo tendie-

ron en el suelo: otro apareció con un
balde con salmuera 3' un gran hisopo
de trapo. Dos soldados llegaron des-

pués cargados cada uno con un haz de
varas de membrillo que la tarde ante-

rior habían sido descascaradas, untadas
de cebo 3^ fogueadas para hacerlas mas
resistentes.

Todos estos preparativos se hacían
en medio de un silencio absoluto, de un
silencio tétrico, mas siniestro que si se

tratase de una ceremonia fúnebre. Ha-
cia frío; el aire estaba inmóvil, escasí-

simas claridades llegaban hasta la plaza
de armas, 3' los soldados, rígidos, mu-
dos, el arma en descanso, jiarecian hi-

leras de peñascos sombríos.
En tanto, Imperial, con los brazos
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caídos y la cabeza baja, no veía nada y
parecía no darse cuenta de lo que ocu-

rría.

Resonaron unos pasos, secos, rápidos,

sin eco: eran diez cabos (pie avanzaban
en })eloton. Llegados hasta donde esta-

ba la victima, hicieron alto, se dividie-

ron en dos hileras, entre medio de las

cuales, aquella, después de haber sido

despojada de sus ropas, fué obligada á

acostarse sobre el poncho, boca abajo.

Los cuatro reclutas le sujetaron, uno de

cada muñeca y uno de cada tobillo

El coronel sacó del bolsillo interior

(.le la blusa un cigarrillo habano, le que-

bró la punta con los dientes, escupió <• I

fragmento, 3', con voz im])erativa:

—¡Rompan diana!—ordenó.

En aquel gran recinto silencioso y os-

curo, rodeado de las altas murallas, los

broncas vibraron siniestramente y las

cajas repiquetearon en un redoble pro-

longado y tétrico.

El coronel encendió el ciíjarro v, an-

tes de llevarlo á los labios, esclamó:

—¡Rompan el castigo!

El primer cabo de la derecha hincó

una rodilla en tierra, apoyó el codo de-

recho sobre esa rodilla y la vara de

membrillo se alzó y cayó sobre las car-

nes desnudas. Imperial lanz() un grito

y se encogió arrastrando á Jos reclutas

que le amarraban; j^ero la vara, diez

veces seguidas, le sacudió furiosa. Eu
seguida, el cabo se puso en pié, fué á

formar á retaguardia y el segundo ocu-

pó su :;itio para dar sus diez golpes y
ceder el puesto al vecino. (Juando los

cinco hubieron descargado sendos azo-

tes, la fila de le izquierda comenzó. Y
así seguían turno á turno.

Las varas silbabfin: la sangre comen-
z(> á saltar, y luego fueron jjcdazos de

carne humeante que volaban salpicando

el rostro de las clases.

Imperial se revolvía desesperado, con-

trayendo el torso y los miembros como
un epiléptico, sin conseguir desacirse de

los cuatro reclutas, sin poder esquivar

la mordedura de las varas que caían in-

cesantemente, rítmicamente cada vez mas
feroces, sobre sus carnes maceradas. Y
los gritos, los rugidos, las súplicas y las

blasfemias del infeliz eran apagadas ])or

la voz de bronce de los clarines y el

sorbo redoblar de las cajas eii el vibran-

te y monótono toque de diana, de aque-

lla diana horrible que hacia extremecer

y oastañetear los dientes á más de uno
de aquellos soldados rudos acostumbra-

dos á ver y á soportar torturas seme-
jantes.

¡ ,

Facundo, rendido por el dolor, perdió

el conocimiento y quedó quieto á mer-
ced de los verdugos. Pero estos conti-

nuaban su bárbara tarea: la diana se-

guía repercutiendo endos muros del cuar-

tel y la aurora enviaba sus rayos rojos

que alumbraban los rostros contraídos

y ])álidos de los soldados que formaban
el cuadro, inmóviles, mudos, petrifica-

dos por el miedo.
Al fin, el coronel arrojó el cigarro.

Era la señal. Los cabos suspendieron
el castigo: la banda lisa cesó la diana.

Uno de los reclutas asió el balde con
salmuera y empezó á aplicar el hisopo
en las carnes de Imperial, en aquellas

carnes que eran un horrible picadillo

salpicado de innumerables coágulos de
sangre. ¡Aquel era el remedio!

En seguida el coronel se puso en pié.

adelantó hasta el centro del cuadro, y.

con vez tranquila y suave, como quien
da un bondadoso consejo, dijo dirigién-

dose á su tropa:

Que esto les sirva de ejemplo á los

demás-
s

[Coníiniinra).

En todas partes

del mundo, el alan jf^Mc.»

de las jóvenes solteras por hall:\r marido ha si-

do puesto en evidencia por alguna supersticiosa

costuinbre^. Una de las más curiosas es sin du-

da la que impera en Alsacia, .sobre el monte

Santa Odilia que se ha hecho célebre más que

por su altura, setecientos metros apenas, por el

monasterio que allí existe, fundado en el siglo

Vil, por Santa Odilia, hija del duque Aldarico.

Narra la leyenda (jue Odilia, ciega de naci-

miento, recuperó la vista con el bautismo, loque

despertó en ella la vocación religiosa. MaS tar-



EL URUGUAY

de, queriendo su padre casarla, huyó Odilia á

Friburgo, donde una roca se abrió <á su paso y

la sustrajo á sus perseguidores.

Impresionó al duque á tal punto el milagro,

f)ue renunció á toda oposición h la vocación de

su hija y le hizo donación del castillo dé Hasen-

burgo para que fundara en él un monasterio.

Muerto el padre fundó Odilia el convento de

Niedmunster. En uno de sus paseos, habiendo

liallado á un peregrino agonizante de sed hizo

brotar de la roca viva la fuente que lleva aún

su nombre y á la que acuden desde entonces

los enfermos de la vista en busca de alivio.

Pero la virtud de la santa se ejerce de muy

distinta manera en el destino de las jóvenes ca-

saderas de su devoción.

De un promontorio rocoso del monte, sur-

ge, casi <á pico, sobre el precipicio, la capillni lla-

mada de los Angeles, la cual está circundada

por un sendero tan estrecho, «¡ue en el punto de

su mayor anchura, alcan;:a solo á medio metro,

E\ lunes de Petencostes, reúnense las jóvenes

fjue anhelan esposo, en la capilla que corona el

sacro monte, para ensayar hacer la vuelta del

vertiginoso sendero las nueve veces consecutivas

que la santa exije, sin apoyarse en los muros

de la iglesia, ni en nada, á toda la que desee

obtener marido dentro del año.

Muchas, presas del vértigo renuncian ame-

nudo la peligrosa tentativa .y con ello al marido,

durante un año, mas no á la esperanza de po-

der realizar en el pró.ximo la arriesgada prueba-

Un amante de la estadística ha calculado

que los dentistas americanos emplean cada año,

término medio, (SOO kilogramos de oro en ajus-

tar los dientes gastados de sus connacionales.

Este peso representa up valor de dos millo-

nes y medios de francos, valor que, naturalmen-'

te, es sepultado con sus propietarios cuando es-

tos pasan á mejor vida.

Si la cosa continuase de la misma manera

.solo tres siglos, los cemejiterios de los Estados

Unidos se habrían enriquecido con la respeta-

ble suma de 750 millones, la misma, exatanien-

te, que circula hoy en acjuel pais.

El hombre mas elegante del mundo afirma

un diario inglés, es ó por lo menos lo era has-

ta hace poco, el príncipe All)erto de Treon y

Taxis.

Este señor estrena diariamente un traje, y,

en la elaboración de sus ropas tiene ocupados

perennemente doce operarios de los mas exper-

tos. El costo total de sus vestidos, alcanza en

un año á 7!í.0ÜU francos, y toda esa indumenta-

ria es pofi'umada con esencia tle rosa, una onza

de la cual cuesta la friolera <le l'¿") francos.

El número de corbatas í|ue el príncipe ciñe

en torno á su cuello es de un millar catla año,

pero en cuanto al calzado se contenta con cam-

biar solamente 20U pares.

En cigarrillos consume el príncijie 5.000

francos y 'Mí) mil en varias diversiones sportivas:

caza, tira al blanco, pesca, golf, etc.

Se ignora cuanto gasta en libros y periódi»

eos, pero es de suponerse no disponga ni de

tiempo, ni de dinero para distraer en el alimen-

to del espíritu.

Subscripciones 21.680

Capital subscripto $ 13.153.125

Fondo, de pensiones (Recaudado) $ 1 188.055.37

Pidan Estatutos y datos

ZO'á — AVENIDA DE MATO — 811

IKIK

r Nicolás Mi

Gassanello Hnos
Especialidad en bebidas extrangeras

Almirante Brown 1246
II M. i8

(SOCIEDAD ANÓNIMA)

Liiea entre MOHTEVIDEO y Bieies Alfes

Salida todos los días, á las (i p. ?ii,

de la Dársena Sur ("on los vapores Kolo

y Helios.

Línea enti-e Montevideo. Buenos Aires.

Concordi.'i. Snlto y pse.alas.

Servid:) ron los vapores París. Tri-

tón y .lúpiter. S.-didas de Hikmios Aires:

martí's. jueves, sábados y domingos á

las 6 p. m.
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. ^agtísíia "LA ^IK I^IIÍAL"

-«^ DE S-^

RAFAEL PlJPPIO
Esta acreditada casa que cuenta con un gran-

dioso y variado surtido de casimires de estación,

procedentes de las mejores ftbricas iníjlesas y
francesas ofrece al público trajes esmeradamente
confeccionados.

Trajes de saco de pura lana de § i.*5, í¿8, Ht),

33, 35. 38, 40 y 45. Pantalones de pura lana,

de alta fantasía de $ 5, 7, 8, 10, V¿, 14, 15 y IS.

Corte y Confección Inmeiorables
Precios sin compotoncia

346—CALLE ENTRE RÍOS—346
- BUENOS AIRES — Sp.

CASA DE LUNCH
— DE —

Pedemonte y Goya.
Excepcional en su genero

líivacJavia 6iy 4 p.

ALMACÉN UNIVERSAL

PRECIOS ECONÓMICOS
Charcas MI al 911-Saipacha 1002 al lOOC

Unión Telefónica 52 (5 Esquinas)

Buenos Aire» 5 p.

Eucaliptus
-«-2 DE S-^

RUiZ Y ROCA
Conserva el cabello y quita totalmente la CASPA

Aprobada por el Departamento Nacional de Hijíicne

y por !a Real Academ.a de Medicina y Ciruf;ía de Bar-
celona. Kecf'inéndada por los principales médicos del

píií-. Marca re<jisirada en esta República, en la Orien-
tal (le UriíjLf'iay, Francia y España. Se vende por ma-
yor en todas las casas iiitrod'ictoras de perfumerías y
rr-gistros, por menor en todas las peluquerías, farmacias

y bagares de la República.

Pidan siempro Eucaliptus de RUiZ y ROCA

T^lL,OTlXJD.A. as 6

ESCASANY H
nos.

JOYEROS Y RELOJEROS
SI QUERÉIS BUENAS ALHAJAS

COMPRAD EN LO DE

ESeASaiNY Hnos

PERÚ Esq. R1VAD4VIA

tíuenos Airea / p.

FUMEURS
DEMANDES PARTOUT LES CIGARES DE

725

CONCESIONAIRE POUR LE RIO DE LA PLATA

6p.

¿Queréis buenas alhajas

verdaderamente garantidas?

Joyería Carbone

it

— DE —

ÍKiSTA HEK\ÍANOS

Sk
TIENDA-ROPERIA-MERCERIA

Grande y variado surtido en los ramos

ARTES 395

Es la que vende más barato de todas

;i^'''¡t Xa casa que vende más barato por su económica organización

7P"-k

%7é'^''=k}^' >
I p.

vN igyg-CALLR VIEYlES-ig-jg
BARRACAS AL NORTE

9 P-




